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    No me amarás es una recopilación de veinte relatos que giran en torno a una visión del amor muy apartada de los clichés comerciales de la ficción actual. Con un tratamiento complejo de las tramas, pero con un estilo muy accesible y ameno, Juan Ignacio Ferrándiz aborda la temática del amor desde muy distintos puntos de vista, unas veces apelando a nuestros más íntimos sentimientos, otras desde una perspectiva trágica, humorística o fantástica. Así nos encontraremos con personajes que son víctimas o verdugos, capaces o negligentes, todos en el mundo concreto en el que vivimos, ya sea una mujer maltratada, un anciano enamorado o un camarero que adora durante años a una clienta. Relatos que a veces nos conmueven, otras nos inquietan o divierten, pero siempre nos hacen pensar.
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    No me amarás




    La contemplé sentada en la bañera, con el agua roja tiñendo su parte inferior, los labios morados y los brazos desvencijados en la fría inclinación de su cuerpo inerte. Ni rastro de su risa, de su mirada, de sus gestos. En mi estupor quería encontrar alguna muestra de que lo que estaba viendo no era verdad; algo que me confirmara que las cosas no podían acabar así.




    —¿Reconoce el cadáver? ¿Es el de Yovana Petkova?




    —Sí, agente. Es ella.




    Cuando vine a vivir a Madrid, hacía aproximadamente un año, estaba devastado desde todos los puntos de vista. El divorcio de Belén me había dejado en un páramo sentimental y económico. Rompimos con odio, procurando dañarnos en la mayor medida posible. Sin dinero, sin trabajo y con un rencor infinito me establecí de alquiler en un pequeño apartamento, un viejo ático sin ascensor. En realidad era una sola habitación que aparcaba una pequeña cocina en una de sus esquinas con dos ventanas que surtían de luz permanente la estancia. Tenía suelo de azulejo, un sofá roído por el sol y un camastro que chirriaba al mínimo movimiento. Estaba solo y mi único consuelo era pensar que algún día las cosas cambiarían. Me pasé los primeros días sin salir, lamiendo mis heridas y atento a los mensajes del teléfono móvil, confiando que manifestara milagrosamente algún suceso nuevo que me depositara en una vida distinta a la que tenía. La desesperación, como el agua cuando se hiela, termina un día reventando el envase que la contiene y fue en ese momento cuando me decidí a salir, a buscar trabajo, ver gente. En un par de semanas encontré un puesto como administrativo en una gestoría; horario de comercio, mañana y tarde, y sueldo ínfimo. Al menos me valía para seguir viviendo: comer y pagar las facturas.




    Un día al abrir la puerta tras regresar del trabajo, me llevé una gran sorpresa al ver encima del brazo del harapiento sofá un gato en postura de esfinge. Al acercarme, ni se inmutó y apenas entreabrió los ojos, molesto por la interrupción de su siesta. La ventana estaba abierta y no me cupo ninguna duda de que por allí había entrado. Me asomé y en la abismal altura del edificio que convertía a los transeúntes en minúsculos figurantes, solo parecía haber un camino posible: el de una estrecha cornisa que bordeaba la fachada del edificio y que parecía unir la ventana del piso vecino de planta con el mío.




    Fue así como conocí a Yovana. Cuando llamé a su timbre y me abrió llevaba una camiseta blanca de manga corta y el pantalón de un pijama. Me fijé en su tez blanca, la frente ancha cubierta por un flequillo cortado en línea recta. Su pelo rubio y ojos marrones bajo cejas pobladas. Su barbilla triangular. Sus brazos largos con lunares. Su mirada lenitiva, sus labios rosados. Sus pechos pequeños, apenas insinuados debajo de la liviana camiseta, sus pies descalzos de uñas cuadradas. Recuerdo cada detalle como si aquella escena la estuviera viviendo ahora mismo.




    —Perdone, soy su vecino de al lado. Mi nombre es Miguel. Ha aparecido un gato en mi casa y he pensado que podía ser suyo. ¿Tiene usted gato?




    —¡Kobla! Sí, tiengo gato. Se ha marchiado de casa por la ventana. Lo siento. Mi nombre es Yovannnnnna.




    Su voz era acre, curtida de sinsabores, pero su castellano lleno de diéresis, y su esfuerzo por ocultar infructuosamente su lengua eslava, la dotaban de una especial gracia involuntaria.




    Cuando recuperó a su gato Kobla, insistió en hacerme pasar a su casa, y para compensarme de la travesura me hizo un té. Fue el primer té, al que siguieron muchos otros posteriores; unas veces por la insistencia de Kobla de considerar el brazo del mugriento sofá de mi casa como su rincón favorito, otras porque Yovana me invitaba espontáneamente.




    Hablábamos. Ella estaba sola. Trabajaba por las mañanas limpiando por una contrata en un hospital. Su piso tenía una disposición similar al mío, pero tenía alma. Sus paredes estaban llenas de pequeños marcos de cristal con fotografías y de adornos diminutos. De vez en cuando, me paraba delante de una de ellas y le preguntaba.




    —Es Veliko Tarnovo, donde nací —y me señalaba las ruinas de un teatro romano.




    —Es yo, de pequeña —y señalaba a una niña rubia con dos trenzas sujetando un gato obeso que excedía sus fuerzas.




    —Es lión —y se reía con la imagen del león de un triste zoológico del este, mojado bajo la lluvia con un gesto decrépito entre planas estructuras de hormigón.




    Compartíamos la soledad y eso hacía que el momento en que tomábamos el té juntos fuera el más deseable del día. Cuando salía de casa yo dejaba la ventana abierta con la esperanza de que Kobla se colara por ella y tuviera la excusa de llamar a Yovana.




    —¿Por qué viniste a España?




    —Allí la vida muy mal; todo muy complicado —y me miraba triste, sin ganas de hablar, mientras retiraba un mechón de pelo delante de sus ojos para colgarlo detrás de su oreja.




    Entonces, para cambiar el tono me enseñaba fotografías. Las tenía a miles; era como si su vida fuera un mosaico infinito de imágenes detenidas.




    —En Sofía fui fotógrafa; estudié Arties —me explicaba, abriendo uno de sus interminables álbumes en esa forma imposible de sentarse en el sofá cruzando las piernas sobre el cojín.




    Me sentía atraído a su presencia, como la polilla a la llama, con esa atracción inconveniente y peligrosa. Por entonces, yo entendía el amor como una enfermedad de la que uno ha de librarse. Aún humeaban las cenizas de la relación con Belén; puedes odiar a una mujer y saber al mismo tiempo que si te hiciera una pequeña señal podrías arrojarte a sus pies para cubrirlos de besos. El mejor bálsamo era hablar con Yovana, entender sus razones, ver su sonrisa. Poco a poco iba extendiendo su influencia en mi vida como la nube de pequeñas gotas del vaporizador de un frasco de perfume.




    Una noche me desperté sobresaltado al oír en su piso una fuerte discusión. Un hombre la chillaba; ella le respondía también a gritos. No hacía falta saber búlgaro para distinguir el lenguaje universal del rencor y de la brutalidad tan conocidos por mí. Por momentos el tono aumentaba y empezaron a oírse golpes; sillas cayéndose, cristales rotos, objetos golpeando la pared. Ella lloraba. Dudé si levantarme y salir en su socorro. Aquello no era asunto mío, pero había un hilo invisible que nos unía ya y que en buena vecindad me obligaba. Cuando ya estaba dispuesto a salir, un fuerte portazo fue seguido por el rápido cabalgar de un hombre escaleras abajo. Llamé a su puerta y, tras un rato, ella me abrió llorando. Sus cuadros con fotografías estaban tirados sembrando de cristales el suelo; ella sangraba por la nariz y tenía un ojo morado. Con una mirada garza y acuosa me dijo:




    —Es mi marrido.




    Yo la abracé apretando contra mi pecho su cuerpo frágil.




    Pasaron los días dejando atrás el suceso, pero en cierto modo yo sentí como si aquel tipo me hubiera atizado a mí también. En mi fuero interno me preguntaba «¿qué viene ahora?». Mi vida estaba a medio camino de la huida y del comienzo; de la reconstrucción y del caos, y en ella, la única arquitectura sentimental que se me presentaba era la compañía de Yovana. Escaso bagaje: Yovana con sus fotos y su té, con su gato obstinado en unirnos, con su vida como enigma.




    La primera vez que hicimos el amor, eludimos los besos, por timidez, como si estuviéramos emprendiendo una tarea física, mecánica, en la que la sombra de nuestras almas quedaran en la retaguardia. Yo la embestía y la penetraba como si mi miembro fuera un puñal; ella cerraba los ojos con un placer compungido, íntimo, personal, que agitaba su respiración. Podía sentir sus puños cerrados apretados sobre mi espalda y sus largas piernas tensionadas. Cuando acabamos, ella posó sus largos dedos llenos de anillos sobre mi pecho mientras yo me sentía ajeno. Pensaba involuntariamente en Belén, en su frenesí, en sus largos besos húmedos. En silencio pasamos mucho tiempo:




    —¿Qué piensas? —me dijo.




    —En nada —le dije.




    —Debes piensar algo y decirlo. Para los demás somos lo que decimos, no lo que piensamos.




    No hablé; si lo hubiera hecho, habría dicho que ojalá no hubiera estado allí y no hubiéramos hecho el amor. Que ojalá se pudiera volver atrás y Kobla no hubiera entrado por la ventana y antes aún, todavía pudiera calibrar los malos pasos dados con Belén y corregirlos y dar continuidad a tantos momentos de felicidad que vivimos juntos.




    Le pregunté por su marido:




    —Es muy malo. Le odio. Viene y se va. Se dedica a vivir perjiudicando a los demás. Es un delincuente.




    Cuando nos juntábamos, poco a poco empezamos a descubrirnos. A ambos nos gustaba pensar que la vida empezaba entonces; que no teníamos pasado ni circunstancias, por más que estas tuvieran un peso de plomo en ella. Por primera vez en mucho tiempo lograba suponer que mi futuro era posible de otra manera. Sabía que estaba mejor sin Belén, pero empezaba a creerlo.




    Los días pasaban placenteros; llegaba de trabajar por la tarde y despertaba a Kobla para colarme en casa de Yovana. Hacíamos el amor, veíamos fotos, oíamos música de jazz o charlábamos. Cuando llegaba la noche, yo me volvía a mi casa y cada uno continuaba de forma independiente el resto de su vida.




    Una tarde al llegar del trabajo me sorprendió que Kobla no estuviera en mi sofá. Me asomé en la ventana y vi que la de Yovana estaba cerrada. Prestando atención oí conversaciones con un hombre en su piso. Mi corazón dio un respingo y enseguida pensé que sería su marido. Los siguientes días se repitió la escena y empecé a torturarme pensando que Yovana estaría con aquel hombre que era capaz de maltratarla; pensé también que aquella era su vida verdadera, no la que tenía conmigo, la que la ataba. No la vi durante bastantes días y su ventana permaneció siempre cerrada. De vez en cuando podía escuchar gritos del hombre y también a Yovana llorando, y me acobardé. Deseaba con toda mi alma ir allí y acabar con cualquier violencia; poder decir a aquel tipo que Yovana no le quería, que habíamos hecho el amor con dulzura. Pero lo cierto es que me acobardé.




    Me vi de nuevo solo, sin capacidad de cambiar mi vida. Acababa de empezar el otoño y el viento del norte comenzaba a apagar la cálida llama del verano, lo que me empujó a cerrar la ventana.




    Me tumbaba en mi camastro enturbiado por pensamientos negativos y estableciendo planes para despedirme de Yovana de la forma menos patética posible.




    Una noche escuché cómo se cerraba la puerta de su casa y salía aquel hombre, oí bajar las escaleras con su rápido trote y me asomé a la ventana para comprobar cómo, ya en la calle, se montaba en un coche blanco y se alejaba en la maraña de calles que conducía al centro. Entonces salí de mi casa y llamé a la puerta de Yovana. Insistí hasta que me abrió y me hizo pasar cerrando con mucho temor.




    —Yovana, ya no estamos nunca juntos. Veo que ya vives con tu marido.




    Ella me miró con unos ojos de profunda tristeza y me agarró una mano enlazando sus largos dedos pálidos con los míos:




    —Es mi marrido. Yo no puedo dejar.




    —Entonces tú y yo…, ¿ya se acabó?




    Una lágrima resbaló caudalosa por su pómulo con un breve hipido.




    —Es un mal hombre. Si supiera, él te mataría, y a mí también. Como si fuerra una gallina.




    —No te preocupes. Lo entiendo.




    Entonces ella sujetó con firmeza mis dedos y me dijo:




    —Si tú quisieras, nosotros nos podríamos marchar lejos. Huir esta noche. Otro país donde no pudiera encontrar. Viviríamos juntos.




    Yo miré sus ojos encendidos, me acordé de los besos de Belén, de sus puños cerrados en mi espalda cuando hacíamos el amor. Pensé en que yo no podía cambiar de país, como ella, para empezar una nueva vida. Miré la fotografía del viejo león apagado por la lluvia, rodeado de hormigón.




    —Lo siento, Yovana, creo que no soy el hombre que buscas.




    Es inútil comprender las razones de otras personas cuando se quitan la vida. Como ella me dijo un día, para los demás tan solo somos lo que decimos, algo muy diferente a lo que somos de verdad.




    Han pasado algunos meses. Ahora vivo con Kobla; es un gato gordo que dormita todo el día. No está triste ni nada parecido. Sé que estoy mejor sin Yovana; lo sé y algún día también lo creeré.




    Recibí una llamada de Belén. El tiempo transcurrido es el suficiente para ver las cosas con un poco de perspectiva. Quizás podríamos vernos. Una cerveza para charlar.




    Le he dicho que estaba muy liado; tal vez más adelante.




    En la pared he colgado una fotografía de su lápida en caracteres cirílicos. Tiene junto a su nombre unas flores azules. Por la noche me gusta poner «C´est si bon», cantada por Louis Amstrong, y pensar que ella está a mi lado, donde justamente duerme Kobla. Así olvido mi incompetencia para abordar el largo camino para comprender el amor.


  




  

    Siempre vivirás




    Dos años después, Rebeca le sigue buscando. Involuntaria-




    mente. En las caras que se cruzan en el camino. En el perfume de la gente, en el eco de las risas anónimas. Hoy, en la profundidad del reflejo de la ventanilla del tren. Amodorrada, sigue buscando en las facciones de los pasajeros desconocidos su escaso pelo rubio, sus cejas pobladas, su sonrisa, sus manos. Sí, sus manos.




    Retrocede en el tiempo y su memoria se da de bruces con su sonrisa; cuando se hacía el encontradizo en los pasillos de la oficina y sonreía; cuando le llevaba un café a su despacho y sonreía; cuando la invitaba a cenar y se construía en su cara esa sonrisa de redondos ojos azules y labios rectos. Al principio le gustaba moderadamente; como tantos otros que pasan a su lado pero en los que una nunca se detiene. Pero él volvía a insistir. Y bromeaba hasta que ella se puede decir que bajó el pabellón y se rindió. Capituló con su sonrisa.




    Y así aprendió a amarle; al principio con displicencia, con aire de superioridad. Después deseando verle después del trabajo, hasta que la necesidad de estar con él creció haciéndose desmesurada y quería tenerle siempre. Deseaba que él la abrazara por la cintura y le susurrara al oído que la quería, que sujetara con sus manos su nuca enredando sus manos en su pelo corto azabache mientras la besaba morosamente con ternura. Mientras sus labios húmedos se posaban suavemente en los suyos y hacían morada en ellos. Entonces él le decía: «te querré siempre», y ella se abandonaba.




    Le recordaba con esa dulzura que atesoraba deseo y aún sentía su aliento en su escote en el comienzo de sus pechos mientras la punta de sus dedos se escurría por dentro de la camisa por su espalda, desde la cintura hasta los hombros. Latían en su barbilla y en su cuello los besos continuados hasta el lóbulo de su oreja, y casi sin darse cuenta desabrochaba los botones de su blusa y deslizaba las palmas de las manos por su vientre, y las hacía subir hacia sus pechos que acariciaba y manoseaba haciéndola jadear. Entonces su dulce lengua penetraba en su boca buscando la suya y jugaban hasta que la respiración cadenciosa les obligaba a separar sus bocas. Se iba desnudando y sentía su piel sobre su cuerpo, suave y áspera a la vez, y su perfume tenue, casi imperceptible, la embriagaba mientras él besaba sus pezones. Su cuerpo era fuerte y podía sentir sobre ella cada uno de sus átomos prendido en el suyo.




    Sabía ir acordando y venciendo, ocupando y doblegando. Sus respiraciones se entrecortaban, y cuando resbaló sus manos sobre sus muslos, Rebeca ya solo deseaba la precipitación. Entonces él deslizó los dedos sobre su sexo lubricado y ella movió la cadera compulsivamente; por un instante pudieron mirarse y contemplarse los ojos en blanco y en el trance él le introducía su miembro y acompasaba el ritmo de los movimientos de Rebeca, que ya no podía pararse, mientras la cubría de besos en el camino ascendente del sexo.




    Culminaba cuando ambos entregaban eso que está en el fondo de todos; eso que ni siquiera comprendemos, pero que forma parte de nuestros sueños más recónditos y que solo alguien que nos conoce íntimamente puede lograr que desvelemos en un éxtasis inigualado.




    Y después, desnudos y abrazados, trenzados, con sus manos sujetándola para siempre, con su sonrisa inundando su alma como un ejército de ocupación, ella dormía sobre su pecho, arrullada por el latido de su corazón.




    El día que le comunicaron su muerte en un accidente de tráfico, Rebeca nació para el estupor. Primero fue la incomprensión, la etapa de duelo, de no asumir lo que había pasado; pensar que una puerta se abriría y él aparecería, que una llamada de teléfono le permitiría oír su voz nuevamente. Después vino el estupor, la inadaptación; se asfixiaba sin sus palabras, sin su presencia, sus manos y su sonrisa.




    Cuando se enteró de lo del trasplante aún sintió una leve llamarada como una chispa en un volcán apagado que la acercó a las circunstancias de la vida; a entender que aún tenía sentido comer y defecar, dormir y trabajar.




    Aquel hombre no pareció entender nada por teléfono, pero ella no dudó en tomar el tren y visitarle:




    —¿No le importa que vaya a verle?




    —Son muchos kilómetros, pero si usted está dispuesta a hacerlos…




    Al bajar del tren, él estaba esperando en el andén. Un hombre mayor de unos setenta años, mirada triste y pelo cano. Se saludaron con fría cordialidad. Rebeca estaba nerviosa; no sabía por dónde empezar. Fueron a la cafetería de la estación y se sentaron en una mesa con dos refrescos.




    —Su corazón me dio la vida. Los médicos me tenían sentenciado; apenas me daban unos meses —dijo el viejo.




    —Su muerte a mí me la quitó. Le quería tanto…




    Ambos inclinaron la cabeza para ocultar las lágrimas que no podían contener por razones tan contrapuestas.




    Rebeca nuevamente sintió que él era necesario; que sus manos debían amordazarla, sus besos inundarla.




    Todo imposible.




    Entonces se lo pidió a aquel anciano desconocido, como un anhelo desesperado. Él lo entendió. Con la parsimonia que le permitían sus manos artríticas se fue desbrochando los botones de la camisa y dejó ver su torso blanco y deformado por la edad. En su lado izquierdo una gran cicatriz vertical le atravesaba.




    Sobre aquella herida, Rebeca apoyó su cabeza y sintió nuevamente el latido de su corazón. Por un instante reconoció su lenguaje y pensó que el pedazo más importante de él aún le hablaba.


  




  

    Perpetua




    La calle es mi hogar, la basura mi alimento y los túneles mi refugio. Se puede decir que no me falta de nada cuando un litro de vino me llena la tripa y una nube se sitúa en mi cabeza como en los riscos de las montañas. Por eso aquella noche de invierno estaba en la gloria; diluviaba, pero yo estaba en el túnel junto a la plaza de España, con tantos otros, en mi esquina, tapadito por los cartones, bien acurrucado con un litro de vino que se escurría por mis barbas y mi camisa pegada al cuerpo entre olores de orín y el ruido de los coches que chapoteaban en los charcos. ¿Es posible pedir más a la vida? Imposible, joven. Por eso me puse a cantar y yo mismo me animaba y cantaba cada vez más fuerte. Fue entonces cuando conocí a la Tuerta.




    —¿Qué cantas, chico? —me dijo con su cuerpo embutido en un abrigo pardo y una bolsa de plástico en la cabeza que aún goteaba.




    —Una canción muy bonita que cantaba de niño de una vaca que tenía un ternerito.




    —¿Me das un trago, chico? —y se sentó a mi lado echándose encima uno de mis cartones sin que mi turbia mente tuviera tiempo a decir que no.




    Así empezó todo. Yo no soy muy de mujeres. No es que no me gusten, faltaría más, es solo que una vez tuve una y yo sé que son una fuente de problemas. Dios creó a la mujer y el diablo la puso al lado del hombre, decía mi abuelo. Aquello fue hace muchos años y desde entonces prefiero estar solo. El buey suelto bien se lame. Como lo oyes, joven.




    El caso es que entre los dos pronto vaciamos la botella y ella iba apartando sin que yo me diera cuenta la capa de cartones, hasta que pegó su cuerpo al mío. La abundante ropa maloliente que llevábamos impedía un tacto más directo, pero yo podía notar su barriga contra mi costado y sus pechos contra mi brazo y aunque cada vez que me hablaba su fétido aliento y sus palabras torcidas me hacían reticente a otra cosa, la verdad es que le iba cogiendo gusto a la situación.




    —Tuerta, ¿cómo te llamas en realidad? —le dije con mi natural galantería.




    —¿Me prometes que no te vas a reír, ni se lo vas a decir a nadie? —y me miró dando un brillo solemne de misa de catedral a su único ojo.




    —Tienes mi palabra, joven.




    —Me llamo Perpetua —y su ojo se hizo de lechuza analizando mi reacción.




    —Me gusta más que Tuerta —y nos reímos los dos un buen rato mientras por las mellas de nuestros dientes lanzábamos al espacio exterior millones de pequeñas partículas de restos de vino que igualmente podrían haber salido de nuestras orejas; tan llenos de él estábamos.




    Cuando al cabo del rato pudimos dejar de reírnos le dije:




    —Perpetua fue una romana cristiana que prefirió que la matarán atravesada por una espada en el circo antes que renunciar a sus creencias. Es muy bonito.




    —¿Y tú cómo sabes eso?




    —A ver si te crees que me he caído de la hoja del calendario, joven.




    Entonces ella me abrazó y me dio un beso de los que atornillan a los actores de las películas después de lograr matar al malo. Pero entonces pasó algo muy raro; alguien se acercaba y ella me dio una llave:




    —Guárdala y prométeme que la devolverás. Solo te puedo decir que es lo mejor que tenemos los dos.




    Acto seguido se levantó tan rápido como pudo y se largó. Lo que pasó después es difícil de explicar. Vino un tipo como una montaña con un pendiente en forma de cuadrado y, tras darle un par de guantazos la emprendió conmigo a puñetazos y patadas. Hubiera sido un mundo para mí levantarme en mi estado, cuanto más enfrentarme a él. Me dejó moribundo y si no me fui al otro barrio fue porque alguno de los negros, vecinos del túnel, se apiadaron de mí y debieron de tirar fuerte de mi camisa cuando ya tenía el primer pie en el purgatorio curándome las heridas y atendiéndome durante días. Como lo oyes joven.




    Sin embargo, nunca ha llovido que no escampe, pasaron los meses de frío y, tras la primavera, de aquello solo me quedó una ligera cojera que yo exageraba para procurarme una limosna mayor en la puerta de la iglesia de Santa Casilda, donde obtenía mi nómina sin descuento de la Seguridad Social que me daba pasaporte al vino y a algún pequeño lujo; un espejito, un peine y una pastilla de jabón, por si el pelo de la barba se pegaba. Yo ya no me acordaba de nada de lo que pasó si no era cuando tropezaba con la dichosa llave que cuidaba con el celo de un banquero suizo. La Tuerta se me aparecía en mis borracheras y cuando más contento me iba a poner a cantar parecía recordarme: «Cuida de la llave que es lo mejor que tenemos». ¿Qué habría querido decir? ¿Por qué «tenemos»?




    Madrid es una ciudad muy pequeña y más cuando desempeñas el duro oficina de no hacer nada por sus calles. Terminas tropezando con quien no quieres, como la policía o algún tipo con el que te has peleado, y también con quien quieres… Así, un día de calor me estaba lavando como un marqués en una fuente de la plaza de España y vi a la Tuerta que venía tambaleándose sin haber reparado en mí. Cogí mi bolsa con mis valiosas pertenencias y fui hacia ella mientras el sol doraba sus cabellos como si fueran espigas de trigo:




    —Hola, Tuerta. ¿Qué es de tu vida?




    Ella se paró. Pestañeó con su única pestaña capaz de hacerlo y con una bonita sonrisa me dijo:




    —Por fin te encuentro. ¿Qué tal estás, chico? Pensé que no saldrías con vida.
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